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E D I T O R I A L 

Cuando llegamos a estas alturas del verano, empezando 
el mes de Agosto, los alpujarreños tenemos una cita anual 
con nuestra cultura, en su manifestación musical, el festi-
val de música tradicional. 

Conforme vamos llegando de los diferentes lugares al-
pujarreños, nos vamos encontrando todos para sentir y vivir 
aquello que emana de nuestra cultura y paulatinamente empe-
zamos a sentir la sensación de estar dentro de un gran gru-
po de amigos, los amigos alpujarreños. 

Qué duda cabe que la música solo no es suficiente, 
nuestra cultura es mucho más rica y son tantos los aspectos 
que la caracterizan que es imposible poderla mostrar toda 
en un espacio de tiempo tan corto, pero como para muestra 
bien vale un botón, ahí va la música, que se convierte en 
el vehículo del hermanamiento que se produce en ese día tan 
importante. 

El festival ha llegado a ser un acontecimiento de mu-
cha envergadura, con un entramado muy complejo, moviendo a 
mucha gente en las sombras, gente que al final de aquel día 
sólo recibe la satisfación de haberlo hecho posible un año 
más. De todos modos desde aquí pido un reconocimiento gene-
ral a su labor. 

Muy especialmente quiero referirme a dos personajes 
imprescindibles ese día, los músicos y los alpujarreños, 
debemos pensar que el día que falten alguno de los dos no 
tendremos festival. 

La tarea de los músicos no es solo importante el día 
señalado, sino que es importantísima la labor que pueden 
desarrollar en nuestros pueblos. De una parte enseñando a 
nuestros menores a ser "tocaores", se necesita la renova-
ción continuada y para ello es primordial que en nuestras 
localidades siga la afición musical. De otro lado el traba-
jo continuado a lo largo del año en la tarea de rescate e 
investigación de nuestra música tradicional. 

Sería un error mayúsculo que el festival caminara ha-
cia convertirse en un espectáculo musical más, sin otro ob-
jetivo que el ser un día de fiesta donde unos amigos inter-
pretan unas piezas. 

Será un festival sin sentido, el día que no sea la 
manifestación de todo el trabajo de un año, que unos grupos 
musicales han realizado por la recuperación de nuestra mú-
sica tradicional. Desgraciadamente existen grupos y ayunta-
mientos que este punto no lo han entendido suficiente, de-
seamos que todos vayan encontrando el camino adecuado. 

Los alpujarreños y la gente en general son los que 
nos obligan a realizar el festival año tras año, por su 
presencia masiva sería una estafa el no realizar el acto. 

Pero también tienen que ser conscientes de su real 
importancia, pues tienen que actuar de jueces, apoyando 
precisamente a aquellos grupos que demuestran el trabajo 
de todo el año. 



Aún teniendo su importancia no miremos solamente las técnicas de interpreta-
ción, que puedan ser resultado de un momento, valoremos el trabajo por transmitirnos 
algo que estabamos perdiendo y huyamos de los pasionamientos. localistas, desterremos 
todo indicio de competitividad, no vayamos con la idea de ser espectadores de obser-
var el fruto del trabajo de cada grupo que nos ofrecen a los demás. 

Cuando han pasado unas elecciones municipales y las nuevas corporaciones es-
tán recién estrenadas, no quiero dejar pasar la oportunidad de recordadles el gran 
papel a desarrollar en nuestros pueblos por nuestra cultura. 

El ayuntamiento tiene que ser el gran animador en el desarrollo de nuestra 
cultura popular. 

Hay muchos factores de la misma que no pueden pasar desapercibidos a nuestro 
concejales: los grandes destrozos urbanísticos de muchos de nuestros pueblos, la re-
cuperación de muchas de nuestras fiestas perdidas y la auténtica popularización de 
las que ya se hacen, la realización de semanas culturales, la potenciación de las aso-
ciaciones culturales locales, el aprovechamiento de las bibliotecas y casas de la cul-
tura existentes, el desarrollo de la música tradicional en nuestros pueblos, la difu-
sión de nuestra propia cultura y un largo etc. En los que las corporaciones tienen 
que desarrollar un trabajo por la participación de todos en el desarrollo de su cul-
tura. Desgraciadamente la existencia de otros problemas más "prácticos" deja de lado 
el trabajo a realizar en este apartado, no obstante, si por a alguien le interesa, 
infinidad de veces se ha dicho que un pueblo sin cultura es un pueblo muerto, no de-
jemos morir a nuestros pueblos. 

Cuando ya han aparecido cuatro boletines de la Asociación Cultural Abuxarra, 
es el momento de plantearnos la posibilidad de darle una periodicidad concreta a la 
revista, con vistas a un futuro próximo. 

Si hasta el momento y por el convenio establecido con Culturalcampo, esta se 
ha repartido gratuitamente, ahora a punto de finalizar el acuerdo se impone el repar-
tir mediante subscripciones, que junto con las posibles subvenciones que se puedan 
recibir de los organismos oficiales, hagan posible la financiación de la misma. 

Por ello es por que se necesita realizar un sondeo para ver las posibles subs-
cripciones interesados en recibir el boletín en su domicilio, con el fin de estable-
cer la tirada, los números a sacar en el año y las páginas de la misma. Así con todo 
ello poder determinar el precio de la subscripción. 

Aún cuando todo ello no esté determinado, se intentará que el precio de la 
subscripción esté entre las 1.000 y las 1.500 pts. del año. 

Todas aquellas personas interesadas en la subscripción pueden rellenar la pa-
peleta que se incluye en la revista remitiéndola a la dirección indicada. 

ALFONSO ROBLES 

BOLETIN DE SUBSCRIPCION A LA REVISTA DE LA ASOCIACION CULTURAL ABUXARRA 

Don me interesa 
recibir en mi domicilio el boletín de la Asociación Cultural 
Abuxarra, eligiendo la forma de pago: Giro Talón Q ] , Boni-

ficación bancaria ] | . 
FIRMA 

Enviar a: 

Alfonso Robles Motos. Grupo Escolar, 18.740 VALOR (Granada). Tlf. (958)75 40 09 

CON ESTA FICHA SE INTENTA HACER UN SONDEO DE LOS POSIBLES 
SUBSCRIPTORES CON LOS QUE CONTARIA LA REVISTA. 
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CULTURA 

Un ob je t i vo de las asociaciones 
de la comarca, es i r rompiendo las r i -
va l idades locales y protagonismos, y 
concienciarnos que nuestros intereses 
como alpujarreños son comunes; tarea 
que requiere una andadura y el primer 
paso se dió en Valor el pasado mes 
de Diciembre, convocadas las asociacio-
nes por Cultural-Campo. 

Toda la jornada, en sus d iversas 
act iv idades estuvo pres id ida por la cor-
d ia l idad . 

Se comenzó el día con la inaugu-
ración de la exposición fo tográ f ica , que 
sobre la arquitectura alpujarreña ha 
preparado la Asociación Cultural ABUXA-
RRA, expuesta en la casa de la cultura 
de Válor , lugar donde se desarrol ló el 
encuentro. 

A continuación Juan M. Martos, 
dió las gracias al Delegado de Cultura 
D. José Hervás, por desplazarse "in 
situ" a conocer las in ic iat ivas y pro-
blemas culturales de la zona y compar-
t i r con nosotros las jornadas, así como 
a D. Manuel Martín, coordinador de Cul-
tural-Campo. 

José Hervás expresó su interés 
por las act iv idades culturales de la 
comarca, dando gran importancia a que 
sean los propios alpujarreños los prota-
gonistas de sus in ic iat ivas y mostrando, 
dentro de sus pos ib i l idades una gran 
d isponib i l idad . 

Manuel Martín, coordinador de 
Cultural-Campo, centró su discurso en 
la importancia de los agentes act ivos de 
la comarca, sul subrayando en el mismo 
la importancia que tiene la mujer alpu-
jarreña, como grupo social con interés 
y capacidad organizat ivas, "pero des-
perdic iadas en el 90% de los casos, por 
sus múltiples ocupaciones y el machismo 
de sus compañeros, los cuales en su 

mayoría tienen más tiempo l i b r e , pero 
suelen perder lo en los bares y tertu-
l i a s " . 

Después de la comida, todos los 
asistentes a las jornadas participamos 
en la plantación de 50 moreras que Cul-
tural-Campo había preparado para tal 
f in , esperamos que hayan agarrado. 

La sesión de la tarde estuvo 
dedicada a una mesa redonda sobre el 
Guadalfeo, en la cual intervinieron po-
l í t i cos , profesores de universidad y 

miembros de la asociación Guadalfeo. 
Se alcanzó un gran nive l en el tema, 
ya que los ponentes tenían un gran do-
minio del mismo. Se expuso con frecuen-
cia la falta de agua para poderla l l e -
var a otra zona, de los pe l igros ecoló-
gicos que pueden der i varse del t rasva-
se, si no se le hace un estudio p rev i o , 
pero no se l legó a ninguna conclusión 
sobre si o no al t rasvase. 

En resumen el encuentro fue po-
s i t i v o ; esperamos que sea un primer 
paso. 

MARIA ARAGON 

tu revista 

tSIJSCRIBIìTIÌ 



en el Casino el Tr io Richoly. 

NUES 
i DACIONES 

N A V I D A D 

Llevamos 3 años haciendo un con-
curso de repostería navideña local . Tam-
bién organizamos distintos concursos para 
niños: Cuentos, postales navideñas y de 
belenes fabricados por los niños mismos. 

N A V E G A N D O A L N U E V O M U N D O 

TALIA 92 
A S O C C U L T U R A L .TALIA» DÁÜAS-AIrrsería 

¿Desde cuándo existe TALIA? 

Funcionamos a part ir del segundo 
semestre de 1.983. Nos motivó, sobre 
todo, la falta de una act iv idad cultural 
en Dalias, que unido a nuestra inquietud, 
dio como resultado un núcleo de 5 perso- • 
ñas dispuestas a todo. Nuestras primeras 
movidas fueron unos concursos de foto-
grafía y de poesía. 

¿Cuántos componentes tiene la Asociación? 

Estamos 20 personas y bastantes 
más que trabajan con nosotros en nuestras 
act iv idades. 

¿Qué act iv idades más relevantes habéis 
vdesarrollado? 

Lo más importante fué el I I VE-
RANO CULTURAL, que abarcó de Julio 
a Septiembre de 1.986. Tuvimos una ac-
t i v idad , UNIDOS POR EL FOLKLORE, en 
la que participaron grupos de Checoslo-
vaquia, I ta l ia , Almería, y claro está, 
el de Dalias. Esto lo organizamos con 
motivo del Año Internacional de la Paz. 
Tenemos que destacar que vamos a seguir 
organizando programaciones veraniegas 
porque creemos que es el tiempo más 
adecuado y con mejores posib i l idades. 

¿Tuvisteis otras act iv idades relacionadas 
con el Año Internacional de la Paz? 

Sí, confeccionamos una bandera 
blanca, con el emblema de la ONU en 
el centro, que ondeó en los Ayuntamien-
tos de algunas ciudades, entre e l las Ma-
drid . 

¿Tenéis otros programas f i j o s para el 
resto del año? 

El Concierto de Otoño, que se 
hace coincidir , en esa estación, con un 
hecho importante. Este año pasado fue 
el día de las Naciones Unidas, como apo-
yo a su contribución por la paz, y actuó 

¿Qué habéis hecho en lo que va de este 
año? 

Hemos organizado el Carnaval, 
a través del Ayuntamiento. Luego, abrien-
do el Año Europeo del Medio Ambiente, 
hicimos unas jornadas con conferencias 
y audiovisuales, también en el Casino, 
re fer idas a la problemática medio-ambien-
tal de nuestra provincia. Uno de los ac-
tos más s igni f icat ivo de esos días fue 
la plantación de encinas en la Sierra 
de Gádor. 

¿Pensáis que es necesaria la puesta en 
común de entre los distintos grupos cul-
turales de La Alpujarra? 

Sí. *Nos gastó la inic iat iva de 
Cultural-Campo en Válor. Hay que repet i r 
estas experiencias, pero bien organizadas 
y con más tiempo dedicado al contacto 
entre las mismas asociaciones y menos 
charlas. Es más importante el coloquio 
entre las asociaciones. 

¿Algo más? 

Hemos creado una sección juvenil 
para potenciar las actividades- de los 
dalieños más jóvenes. ¡Ah! y estamos 
apoyando ampliamente la idea del V Cen-
tenario . 

Juego de Navaja de Trevélez del que 
se habla en el último artículo de 
Arquitectura popular. 



PR IMERAS JORNADAS COMARCALES 

DE LA ALPUJARRA 

Una nueva actividad, que ha empe-
zado a programar ABUXARRA, para el próxi-
mo mes de Octubre, son las Primeras Jor-
nadas comarcales de la Alpujarra. 

El tiempo de duración de las mismas 
seria un fin de semana, todavía por co-
mentar, así como la localidad donde se 
celebraría. 

El objetivo de estas 1§ Jornadas, 
es empezar a reunimos los alpujarreños 
para hablar de nuestros problemas y bus-
carle soluciones. 

Los temas que en principio se tra-
tarían, serían: 

* Arquitectura alpujarreña. 
* Turismo. 
* Agricultura y ganadería. 
* Ayudas y subvenciones. 
* Cooperativismo. 
* Mancomunidad. 
* Comarca, etc. 
Por supuesto quedan muchos temas 

en el tintero, imposible de abarcar en 
un fin de semana, pero como la idea es 
que estas jornadas se celebren anualmen-
te, todos los temas se irán tratando. 

Debemos conseguir, que el deseo 
de reunimos anualmente para hablar y so-
lucionar aquellos temas que creamos más 
importantes para nuestra comarca se con-
vierta en hábito, como lo es hoy día nues-
tro Festival de Música Tradicional. 

MARIA ARAGON 

EL BOCIO, UNA E N F E R M E D A D FACIL 

DE ERRADICAR 

A lo largo de la historia el hom-
bre va sufriendo adaptaciones y desa-
daptaciones con el medio ambiente que 
dan como resultado la aparición de en-
fermedades o alteraciones de su orga-
nismo . 

Hay enfermedades que van sur-
giendo o haciéndose más importantes 
y otras que van desapareciendo. 

El bocio es una enfermedad que 
surge de una desadaptación del hombre 
y su medio ambiente. Se entiende por 
bocio el aumento de tamaño v i s i b l e y 
palpable de una glándula llamada t i ro i -
des, localizada en la parte anterior 
del cuello. Además de ésta alteración, 
puede conducir también en fase avanza-
da al cretinismo y al retraso de crec i -
miento . 

Este aumento de tamaño se pro-
duce como respuesta a una aportación 
insuficiente de yodo en la dieta. El 
yodo es uno de esos elementos que ne-
cesita el organismo en mínima cantidad, 
pero que al igual que otros minerales 
y vitaminas es imprescindible para su 
funcionamiento normal. 

El bocio endémico se da en re -
giones del planeta en las que hay una 
baja tasa de yodo en el ambiente, esto 
es, en el agua y en la t ierra y por 
tanto en el agua de bebida y en los 
alimentos. Al mismo tiempo estas reg io-
nes (montañosas) tienen un bajo consumo 
de pescado, otra gran fuente de yodo. 

La Alpujarra es históricamente 
una región endémica de bocio (Dr. Olo-
r i z , ver Pino Artacho, J. "Sociología 
de La Alpujarra, p:161 y 162) como 
otras de Andalucía y España. 

Pero lo más interesante del bo-
cio es lo fác i l que es prevenir lo . En la 
l iteratura indú antigua se menciona al 
bocio y su tratamiento con algas mari-
nas ( r icas en yodo) en épocas tan pre-
téritas como 2.000 años antes de Cristo. 
Hoy día tenemos la sal yodada a r t i f i -
cialmente como prevención fáci l del bo-
c io. Basta pues sustituir la sal común 
por la sal yodada en la cocina de las 
casas o de los comedores escolares pa-
ra que el aporte de yodo sea el nece-
sario y acabar con este mal. 

Paco Sánchez, epidemiólogo 
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HOMENAJE: 
G E R A L D 1 . R L N A N 

"Se bañó de luz, 
y el aire de Yegen 
lo trocó andaluz" 

J.J. Ceba 

19 de Enero de 1.987. Fue un 
día nefasto, l leno de sobresaltos. Aca-
baba de enterarme del accidente sufr i -
do por mi compañero de estudios en 
Granada, y ahora, Gobernador C iv i l de 
Jaén, Paco Rodríguez Caracuel, que ter -
minó con el trágico fal lecimiento de su 
esposa. Y después, esto, la muerte de 
Gérald Brenan.. . ¡Demasiadas degracias 
en un solo d í a ! . 

Atrás quedaba aquella tarde de-
sapacible del mes de jul io de 1.984 
cuando junto al alcalde de Ugí jar , Bal-
domero López, visitamos a "Don Geral-
do" . Acababa de regresar a España, 
traído de la mano de la Consejería de 
Cultura de la Junta de Andalucía. A l l í 
estaba, tranquilo, sentado en su butaca, 
en su casa de la Cañada de las Palo-
mas, en el pueblo malagueño de Alhau-
rín el Grande. Evocaba los recuerdos 
de su paso por los pueblos de La A l -
pujarra. Alternaba los momentos de lu-
cidez con los de pérdida de la memo-
r ia . Apenas gesticulaba, y sus manos 
huesudas trataban de apartar de su ros-
tro alguna mosca imaginaria. Su voz era 
tenue, casi in inte l ig ib le . De vez en cuan-
do, bromeaba haciendo gala de su fino 
humor británico. Pero su estado f í s i co 
traslucía una precariedad alarmante. Nos 
dedicó el l ib ro que l levábamos, con 
mano temblorosa, pero con letra per f ec -
tamente l eg ib l e . Después se encerró en 
un mutismo absoluto. Y a l l í se quedó 
acompañado de sus cuidadoras, sumido 
en sus recuerdos. Ya no le volveríamos 
a ver más. 

Hoy, La Alpujarra está de luto. 
Toda La Alpujarra l lora la muerte de 
Brenan. La Alpujarra perdió su h i jo 
querido. "Don Geraldo" ya no v is i tará 
más a Yegen. Ya no recorrerá más las 
estrechas cal les de la aldea. Ya no sa-
ludará a los lugareños que tan bien re -
trató en su l ib ro "Al Sur de Granada". 
Ya no será el blanco de las murmura-
ciones de las mujeres del pueblo. En 

Yegen sólo queda una placa de azulejos 
que deja constancia de su paso por el 
pueblo: 

"En esta casa v i v i ó por es-
pacio de siete años (1.920-
1.934) el hispanista br i tá-
nico Gérald Brenan quien 
unlversal izó el nombre de 
Yegen y las costumbres y 
tradiciones de La Alpujarra. 

Yegen, 3 de Enero de 1.982" 

p M l l i i ' 
kWSNRM 
¡DEDICA ESTAPL/V« 

' Y e g e n , ó L n e r u V Í 8 ' 2 | 

p M l l i i ' 
kWSNRM 
¡DEDICA ESTAPL/V« 

' Y e g e n , ó L n e r u V Í 8 ' 2 | 

" i i 

Con su muerte se marchó el hom-
bre , pero nace el mito. Se fue como 
había v i v i d o la mayor parte de su v i -
da, en si lencio. Eso s í , nos dejó un 
legado que los alpujarreños debemos de 
re i v ind icar . Es la hora de los balances. 

¿Qué dio Brenan a La Alpujarra? 
Los mejores años de su v ida . Su juven-
tud. Universal idad. Su trabajo . Un l i -
bro que ya se ha transformado en c lá-
sico: "Al Sur de Granada", referencia 
imprescindible para todo aquel que quie-
ra bucear en las costumbres ancestrales 
y en el f o lk lore de nuestra Comarca. 

¿Qué le ha dado La Alpujarra a 
Brenan? Apenas nada. Una placa en Ye-
gen. El título de "Hi jo adopt ivo" por 
parte del Ayuntamiento de Ugí jar . La 
dedicación de dos Fest iva les de Música 
Tradicional . Una Asociación Cultural que 
l l eva su nombre en Yegen. Y no sé si 
alguna que otra cal le en algún pueblo 
a lpu jarreño . . . Prácticamente nada. 

Por eso, pienso que ha l legado 
el momento de re iv indicar para La A l -
pujarra la figura de este escr i tor bohe-



mió y de pagarle de alguna manera la 
deuda de gratitud que la Comarca tiene 
contraida con é l . Y es ahora cuando 
surgen las "asignaturas pendientes": la 
Casa-Museo "Gérald Brenan" en el pue-
blo de Yegen; la dedicatoria de una 
cal le en todos los pueblos y aldeas de 
La Alpujarra; el nombramiento de "Hi jo 
adopt ivo" por parte de todos los Ayun-
tamientos de la Comarca. . . Y f l o r es , 
miles de f l o res , cuando sus restos des-
cansen definit ivamente en su morada pos-
trera. ¡Que nuestros h i jos no tengan 
que echarnos en cara nunca la falta de 
reconocimiento para con este "a lpujarre-
ño" universal ! 

Descanse en paz Gérald Brenan. 

JOSE RUIZ FERNANDEZ 

Concejal de Cultura del Aytq. de 
Berja y Diputado Provincial de Almería. 

deciente ganador del "VI I Premio 
Per iod ís t ico Casa de Almería en Barce-
lona" con una ser ie de artículos sobre 
"F iestas , tradiciones y f o lk l o re musical 
de La A lpu jarra " . 

GERALD B R E N A N : L A LUCHA CONTRA LA 
PEOR MUERTE; EL OLVIDO-

Murió el año pasado. En 1.986. Cargado 
de años. Su v ida alzándose en vuelo se 
le escapó allá por la Cañada de las Pa-
lomas. Que su cuerpo ande entre estudian-
tes de medicina de la Universidad de 
Málaga es algo anecdótico. Hay tantas 
anécdotas de la v ida de este hombre 
que aunque interesantes no pasarán al 
año 2.000. Sin embargo su espír i tu hecho 
palabra, cruzando esos va l l es de La A l -
pujarra deambulará degustando el placer 
de andar, la curiosidad de anotar el 
color de las f l o res con el gozo en suma 
de haber v i v i d o esta v ida llena de mis-
ter io . 

Su sonrisa burlona comprendió 
hace tiempo que nada en la v ida es tan 
importante como el v i v i r . Los l ibros 
para él no fueron el medio para conseguir 
un título univers i tar io . Ha muerto sin 
ninguno. Para él fueron instrumentos de 
de le i te que pudieran ayudarle más que 
a ensanchar su saber a hi lvanar intuicio-
nes v i v i d a s , a relacionar las partes con 
el todo. 

Aunque su vocación fue la de poe-
ta nos ha dejado algunas joyas en el 
campo de la narración y del ensayo para 
robar le al tiempo según sus palabras 
la peor muerte: el o l v i do . 

Los amantes de la Historia de 
este país lo recordarán sobre todo por 
"El Laberinto Español" 1.943. Aparte 
de ser un l ibro prohib ido de Ruedo Ibé-
r ico en tiempos de Franco, este ensayo 
seguirá siendo una de las mejores intro-
ducciones de la Guerra C iv i l Española. 
Cómo era posible que una gente tan ale-
gre y hospitalaria pudo l legar a derramar 
tanta sangre inútil . 

Si este es su mejor ensayo re la -
cionado con la culminación de un periodo 
histór ico de un pueblo, no debemos o l v i -
dar otros relacionados con su cultura 
desgradada a lo largo de los siglos y 
hecha poesía, novela o teatro. "La L i te -
ratura del Pueblo Español" -1.951 y 
"San Juan de la Cruz: su v ida y poesía" 
-1.973 son dos ejemplos de su enamora-
miento por el sur, por lo auténtico, por 
lo c reat i vo . 

Sin embargo ha sido como narrador 
observador de todo cuanto ocurría en 
torno a su v ida en lo que más ha desta-
cado este hombre, considerado el último 
de nuestros v ia j e ros románticos. 

En 1.957 publica "Al Sur de Gra-
nada" y en 1.974 "Memoria Personal" . 
Cualquier Alpujarreño que se prec ie de 
ser lo , e leg i rá de entre sus obras "A l Sur 
de Granada" por tocar algo tan íntimo 
como son sus ra ices . 

Al Sur de Granada es una auténti-
ca joya para nuestra t ierra La Alpujarra . 
Este l ib ro va hacer histor ia entre noso-
tros y con él su autor: Don Gerardo. 
Brenan no pasará a la histor ia como un 
personaje h is tór ico-po l í t i co como Don 
Fernando de Válor o Don Natalio Rivas, 
sino como un anotador de esencias que 
con ojo av izor ha anotado los detal les 
de su presente relacionándolos con el 
pasado para que los queremos esta t ierra 
no olvidemos el cariño que sintió por 
e l l a . 

Pedro Antonio de Alarcón y sus 
Alcaldes seguidores que aún ponen citas 
suyas en las fuentes, pertenecen a un 
mundo engolado por lo externamente ro-
mántico. Y es que La Alpujarra de P. A. 
de Alarcón no l lega a ser más que un 
loable paseo romántico estereot ipado con 
act iv idades v i ta les poco modernas por 
poco v i v i d a s . 

Cuando pasen los años nuestra 
gente vo l ve rá Al Sur de Granada por ser 
la mejor v is ión de la histor ia de nuestra 
cultura que hasta el momento se haya 
hecho. 

Para los que somos de La Alpuja-
r ra , muchas cosas que nos descr ibe son 
ya h is tor ia . Hasta la naturaleza de aque-
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l ia pequeña "arcadia" ha cambiado. Por 
sus páginas sabrás que había algún que 
otro Martín Pescador en las cascadas de 
nuestros barrancos, y que el amor, las 
cosechas con sus r i tos paganos o c r i s t i a -
nos tenían un s igni f icado distinto al que 
tienen hoy. 

Si vas por Yegen encontrarás a 
muy pocas personas que lo conocieran. 
En cualquier caso, podrás pregruntar por 
los h i jos de aquel microcosmo de seres 
humanos que era Yegen en los años 20. 

"Todo lo que dice es mentira", 
te dirán los que por ignorancia o pereza 
mental gustan de desca l i f i car . Y la v e r -
dad es que no todas las aventuras per -
sonales re f l e jadas en su l ib ro son c i e r -
tas . 

Nuestro orgullo lleno de pre juic ios 
se llena de ira y se desvanece por mo-
mentos cuando alguién nos cuenta que a l -
guno de nuestros abuelos se preocupaba 
en conseguir un padre para cada h i j o ; o 
que nuestra famil ia eran unos caciques; o 
que nuestra adorable abuela tuvo que 
pasar por el derecho de pernada del 
Don Fabrique de turno. 

Eso es algo tan personal que a 
nadie le gusta a i rear , aunque en el fondo 
nos mueva a r i sa . Estoy convencido que 
si la gente de Yegen hubiera le ido Al 
Sur de Granada, Brenan no habría podido 
i r a f i lmar Aguas Pasadas en 1.975. Lo 
habrían echado a la balsa. 

Y es que aparte de ese elemento 
entontecedor que es la te le , la gente 

de Yegen le importa un bledo lo que diga 
un Inglés en un l i b r o . Ellos v i ven su 
v ida casi como antes. Y hay que decir 
que esto es bueno. Que la salud mental 
co lect iva es medianamente sana. 

¿Qué es entonces lo deplorable? 
Confundir lo anecdótico con lo esencial . 

Considerar que el l i b ro es un 
anecdotario de chismes de una tal Maria 
Andorra que en paz descanse, es no ver 
que el l i b ro es una imponente v is ión de 
co lores, sabores y sonidos de un mundo 
que se fue. 

De un mundo que en su pobreza 
sabía cantar, bai lar y re i r con cosas 
senci l las porque tenían e l los que inven-
társelo todo para suavizar la dureza de 
la v i da . 

La v is ión que da Brenan es la 
v is ión más original que se ha hecho de 
nuestra t ierra desde que ésta tiene h i s -
toria . 

Personalmente algunos le debemos 
más que un recuerdo al haber sido el 
mentor espir i tual de cosas que están 
creando conciencia de comarca como son 
los Fest iva les de La Alpujarra y resul-
tado la Asociación Cultural Abuxarra. 

La Alpujarra le debe mucho a 
este hombre y la verdad es que los que 
tienen poder en esta Alpujarra no se en-
teran sino es para darse b r i l l o cultural 
que oculte su ignorancia. 

MIGUEL EMILIO PELEGRINA PELEGRINA 

FESTIVAL... 

" E s t e año l a s vo lveremos 

a l l e n a r como l o vamos 

hac iendo año t r a s año" 

9 Ago s t o 1.987 

LAUJAR DE ANDARAX 

A l buño l 1.986 
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LAUJAR, será la sede donde se 
celebrará el VI Fest iva l de Música Tra-
dicional de La A lpujarra . Es el primer 
Fest iva l que se va a ce lebrar en la 
provincia de Almería; nos suponemos 
que hay una gran espectación ante el 
magno acontecimiento que entraña dicha 
celebración. 

El azar, caprichosamente, ha 
querido dar le pr ior idad en la designa-
ción de este f es t i va l a la Historia de 
nuestra A lpujarra , ya que Boabdi l , Aben-
Humeya y Aben-Aboo, f i jaran su r e s i -
dencia en Laujar, siendo ésta, Vi l la 
y Corte durante sus Reinados, Azarosos 
reinados todos e l l os . Boabdil después 
de su residencia en Granada, f i j a su 
residencia en Laujar, pero tras la muer-
te de su h i j a , la Princesa Moraima, 
que fue enterrada en el Val le de Anda-
rax , y , ante c iertas presiones, abando-
na Laujar. Después en el levantamiento 
Morisco, encabezado por D. Fernando de 
Válor , (Aben-Humeya), éste termina por 
f i j a r su residencia en la Taha de Anda-
rax : Tras su muerte, conspirada por 
Aben-Aboo también se mantuvo la misma 
situación. 

A lbuño l 1.986 

Estos datos tan escuetos que no 
quiero ampliar para no desviarme de 
mi inic ia l intención, y , por que no se 
interpreten como pedantería o r e i v i nd i -
cación, los he reseñado para en c ierto 
modo apoyar el interés que todos los 
laujárenos muestran por su t i e r ra , r e -
saltado por nuestro poeta Vi l laspesa, en 
sus amplias obras sobre La Alpujarra 
y , actualmente, plasmado en la tenaci-
dad del grupo Fo lk lór i co . El cual mu-
chos habréis tenido la ocasión de v e r y 
oir en los f es t i va l es anteriores. Este 
grupo d i r i g ido por D. Juan José Boni-
l l a , se incorpora en el I I I Fest iva l ce-
lebrado en Ug í jar , ya que para los an-
ter iores no estaba preparado, por moti-

vos que no viene al caso reseñar aho-
ra. Se inicia con este motivo la reorga-
nización del grupo Fo lk lór ico , se le 
da in ic ia t i va , apoyo moral y económico, 
para confeccionar el vestuario que se 
encontraba muy disperso y deter iorado. 
El Ayuntamiento afronta gastos para es-
timular la participación de los jóvenes 
interesados en potenciar la cultura a l -
pujarreña. Los mismos miembros acogen 
con interés esta in ic ia t iva , trasladándo-
se a los pueblos de la comarca donde 
hay personas ancianas que pueden apor-
tarles datos y graban todo lo que nues-
tros antepasados han ido recogiendo de 
padres a h i j os . Este maravi l loso co lec-
t i vo , entusiasta, recopi la datos, cancio-
nes, bai les y tradiciones que estaban 
a punto de perderse en el o l v ido . Se 
organizan e l los mismos bajo la dirección 
de Juan José, que en buena medida se 
puede decir que es el a r t í f i c e de todos 
los éxi tos conseguidos en las represen-
taciones en las cuales han part ic ipado. 
(Prueba de e l lo son los primeros pre-
mios al rescate conseguidos en todos 
los f es t i va l es a los que han asist ido 
ya que han part ic ipado en todos el los 
con temas d i f e ren tes ] . Pero e l los no 
se han detenido ahí, sino que están 
manteniendo una trayector ia que está 
cada vez más en alza. Tienen ensayos 
tres veces en semana, están aglutinando 
e inculcando en la juventud un interés 
cultural digno de alabar. 

La inusitada ilusión que ante la 
perspect iva de celebración del VI Fest i -
va l , a ce lebrar en nuestra local idad 
está despertando en e l los es indescr ip-
t i b l e . Esta ilusión que quisiera con es-
te artículo contagiar, va d i r i g ido a los 
jóvenes alpujarreños, grupos Folklór icos 
y Ayuntamientos, ya que todos tenemos 
en cierta medida obligación de resca-
tar, r ecop i la r , mantener y rea lzar , to-
do lo concerniente a nuestra A lpujarra , 
poniéndola en el lugar social que con 
justicia debe de ocupar por su histor ia 
y tradic ión. 

JUAN LUIS GUTIERREZ 

Alca lde-Pres idente del Ayuntamiento 
de Laujar de Andarax 



LA ALPUJARRA 
LA ALPUJARRA, TERRITORIO BIEN 
DEFINIDO v 

Hace unos años, coincidiendo con 
el I I I Fest ival de Música Tradicional de 
La Alpujarra , ce lebrado en Ugí jar , de-
cidimos algunos publicar un senci l lo 
mapa que s i r v i e ra , entre otras cosas, 
para intentar de f in i r un t e r r i t o r i o al 
que los Fest iva les de Música Trad ic io -
nal estaban dando un sentimiento de uni-
dad hasta entonces desconocido. A lpuja-
rreños de Almería y Granada r e i v ind i -
cábamos una comarca. Era un paso im-
presc indib le para desde ahí catapultar-
nos hacia el futuro y conseguir, unidos, 
el progreso de nuestra t ierra y sus gen-
tes . 

Nuestro mapa de La Alpujarra 
fue bastante bien acogido. Inicialmente 
hubo algunas consideraciones en contra 
motivadas más por un sentimiento ro-
mántico que por un auténtico r igor h is -
tór ico . Posteriormente se han sacado 
dos ediciones ampliadas, que, en ningún 
caso, han afectado a los l ímites t e r r i -
tor ia les . A part ir de aquí, así lo cree-
mos, ese artesanal mapa nuestro, ha 
contribuido de forma dec is iva a conf i -
gurar un t e r r i t o r i o , jugando un impor-
tante papel d idáct ico en muchas escue-
las de nuestra comarca. 

En el verano del 85, a raiz de 
la presentación a la prensa del IV Fes-
t i va l a ce lebrar en Org iva , Miguel Ca-
rrascosa publicó en " I d ea l " t res art ícu-
los consecutivos bajo el título "Los l í -
mites de La A lpu jar ra " . En e l los se 
descr ibe con gran r igor c i ent í f i co , l leno 
de ob j e t i v i dad , la configuración de una 
comarca que coincide plenamente con 

la idea de Alpujarra que teníamos mu-
chos alpujarreños. Y es que las fuentes 
que cita Miguel Carrascosa coinciden, 
básicamente, con la documentación con-
sultada para enfrascarnos en la tarea 
de editar un mapa comarcal. 

ANALISIS HISTORICO 

Nos situamos en el s ig lo XVI. 
Año 1.568. Los moriscos se sublevan 
y se produce la "Guerra de Granada". 
Los cronistas de la época se desplazan 
para contar lo que está sucediendo. En-
tre e l los están Diego Hurtado de Mendo-
za, Luis Mármol Carvaja l y Ginés Pérez 
de Hita. Ha sido el primero de e l l os , 
Diego Hurtado, el que más resonancia ha 
tenido al del imitar nuestro t e r r i t o r i o . 
Transcribo l i teralmente de una edición 
de su obra publicada en Valencia por 
la l i b re r ía Mallén y Berard en el 
año 1.830: 

Foto de D. Hurtado de Mendoza 

"A lpujarra llaman toda la monta-
ña sugeta á Granada, como corre de l e -
vante á poniente prolongándose entre 
t ierra de Granada y la mar, d iez y s i e -
te leguas en largo, y once en lo mas 
ancho, poco mas ó menos". 
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Ese "poco más o menos" de Die-
go Hurtado de Mendoza tuvo f i rme con-
testación cuando en el último terc io del 
Siglo XIX (año 1.872), Pedro Antonio 
de Alarcón real iza su famoso v i a j e por 
La A lpujarra , describiéndonosla así : 

"Por Alpujarra se entiende todo 
el terreno comprendido entre Sierra Ne-
vada y el mar y encerrado en una es-
pecie de rectángulo por las s ierras la-
tera les ; es dec i r , todo lo incluido den-
tro del horizonte sensible que se abar-
ca desde las cimas del Cerrajón de Mur-
tas: todo lo que v is to desde el mar de 
Albuñol, mirando al Mulhacén, tiene ( co -
mo si d i jéramos) un c ie lo común. 

As í , pues, la frontera occidental 
de La Alpujarra se inicia en el Picacho 
del Veleta bajando, con la ría de Lan-
jarón, hasta el río de Orgiva; gana lue-
go la Sierra de Lújar, corre hasta caer 
al mar, entre Casteil de Ferro y Torre 
de Baños. Y la frontera oriental empie-
za hacia Ohanes busca las crestas de 
Sierra de Gábor, y va a morir en Punta 
de las Sentinas. Dicho está, por consi-
guiente, que se quedan reducidas a 10 
u 11 las famosas 17 leguas del casabido 
geógrafo. 

De los l ímites N. y S. no hay 
que hablar: e l lo se def iende por sí 
mismo; son el Mediterráneo y Sierra 
Nevada. Solo adve r t i r é , que entre Sie-

rra Nevada y el Mediterráneo, en línea 
recta, no medían nunca las pretendidas 
11 leguas, sino 8 todo lo más, y esto, 
sólo hacia el campo de Dalias, que por 
los puntos restantes, apenas l legarían 
a 7, midiendo siempre a vuelo de pája-
ro " . 

Cuando se habla con la _gente 
interesada en este tema es curioso como, 
según de quien venga, cada uno se adap-
ta a la versión que más interesa, aun-
que, eso s í , con el noble deseo de ser 
e l los también alpujarreños. Algunos a f i r -
man, con precisión mil imétrica (siguien-
do la teoría de Hurtado de Mendoza) 
que La Alpujarra abarca desde Motril a 
Roquetas e incluso a Almería capi ta l . 
Otros, más puristas, se alarman cuando 
ven dentro de la comarca a poblaciones 
relativamente nuevas como El E j ido . Y 
unos y otros, según la tesis que de-
fiendan, niegan va l idez a H. de Mendo-
za o a P. A. de Alarcón, alegando que 
se trata de un "per iod is ta " y de un 
l i terato y no de eruditos histor iadores. 

Pero ex is te , creo yo, un histo-
r iador c lave en este asunto. Se trata de 
Manuel Gómez Moreno. También é l , al 
f inal del Siglo XIX, se ocupa de nues-
tra comarca y la descr ibe tan c i en t í f i -
camente y tan lleno de Historia que bien 
se podría considerar su versión sobre 
nuestra comarca como la más certera. 

Dice Gómez Moreno sobre La A l -
pujarra: 

"Su amplitud como unidad geo-
gráf ica está bien de f in ida , pues abarca 
todo el t e r r i t o r io comprendido al S. de 
Sierra Nevada. . . Su l ímite meridional 
es la costa del Mediterráneo, entre los 
cabos Sacratif y de las Entidades, abar-
cando unos 80 kms. de E. a 0. y 30 
de N. a S . , en lo que se incluye otros 
tres macizos de s ierras sobre la costa: 
al Occidente las de Lújar y Contraviesa 
juntas, y a Levante, algo arredrada, la 
de Gádor, que permite playa y campos 
a ras del mar, mientras el resto es 
todo laderas y barrancos en formidable 
laberinto de encrucijadas entre medias 
de tres r íos , torrentes más bien, y ram-
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Los límites Con respecto a los límites, todoi los autores están dr 
acuerdo en que la comarca es un pedazo de tierra entre Motril 
(Granada ) y Almería, cuyo límite septentrional sería la divisoria de 
aguas y las cumbres de Sierra Nevada. Pero por el sur, este y oeste 
no hay ningún acuerdo: cada autor da los que le paiecen mas 
convenientes a sus propósitos, o aquellos de los que tiene datos tnás 
asequibles. L o cual es perfectamente razonable; pero esta falta de 
límites fijos puede dar lugar a errores cuando se intenta hacer un 
estudio sobre ta comarca. 

Para los propósitos de este l ib io se considera que la comarca dr 
la Alpujarra tiene los mismos límites que el anticuo partido del 
mismo nombre, que existió hasta 1834, por una serie de razones que 
se detallan a contiguación. Algunas de tipo histórico: la piecisión de 
los limites del antiguo partido y la importante distinción entre villas 
de señorío y realengo, que pesó sobre la Alpujarra por siglos y la 
distinguió de los estados señoriales vecinos (Org iva y Torvucón) . 
Otra de autoridades: ésta es la zona que, invariablemente, la mayo-
ría de los autores incluyen en sus distintos límites de la comarca: G. 
Brenan, que vivió muchos años allí, coincide bastante con estos 
límites; son también bastante parecidos a los que da el Instituto 
Geográ f ico Catastral; e incluso Bosque dice: « La Alpujarra que. en 
esencia, es un gran sinclinal, el gTan valle longitudinal que separa 
Sierra Nevada de las Sierras de Lújar , la Contraviesa y Gador. A 
este sinclinal, incluidos los flancos, que es la Alpujarra tradicional, 
se ha agregado con el transcurso de los años el conjunto de la 
Contraviesa, hasta el mar- (1) . Por último, las razones geográficas, 
parece que esta zona tiene más homogeneidad en varios aspectos: sin 
costas y entre montañas, lo que ha favorecido su tradicional aisla-
miento; los distritos municipales de sus pueblos son pequeños, ninguno 
con una extensión supeno, a los 100 lun2 o una población mayor de 
3.000 habitantes; el aspecto tísico de sus núcleos de población, la 
originalidad de sus casas de techos planos de « launa» escalando las 
montañas; además de otras constantes socioeconómicas que se verán 
más adelante. 

Sin embargo, soy consciente de los riesgos que implica esta 
decisión. El mayor es dejar fuera a Orgiva. que hoy es la capital 
comarcal y la cabeza del partido judicial de toda la zona granadina 

(1; J Bosque- 'Granad«. 1« ñora V MIS hombres- Organización Siiul. Granada, 

Texto de P i ó Nava r ro 



Mapa de l í m i t e s 

de La A l p u j a r r a . 

blas secas en lo más del año, que f o r -
man tal cual remanso, como vegas, don-
de la vegetación surge frondosa, res-
guardada por las s ierras que las rodean. 
Dichos r íos son el Grande de Cádiar, 
que sale por Occidente para desembocar 
en las playas de Motr i l ; el Grande de 
Adra que corre de N. a S. cerca de 
esta ciudad y el de Andarax que va ha-
cia Oriente tributando en el Almería. 
Límite de La Alpujarra por este lado es 
la caída de las Sierras Nevada y de 
Gádor, f rente a Mondújar, sobre la mar-
gen del r ío de Gérgal a la parte Sep-
tentrional, y una derivación de la Sie-
rra de Gádor que alcanza a la Punta 
de las Entinas. A poniente quedan fuera 
de e l la el Val le de Lecrín y la Sierra 
de los Guájares, pasando sus l inderos, 
con el término de Motr i l , por la cum-
bre de la Sierra de Lujar, que muere 
en el cabo Sacrat i f , y desagua más allá 
del r ío de Cádiar con el nombre de 
Guadalfeo. Sobre su margen derecha 
avanza una última estr ivación de la S ie-
rra Nevada, dejando estrecha sal ida a 
la vega de Orgiva, y a l l í fenece La A l -
pujarra; pero antes abarcó Lanjarón, 
protegida desde el camino de Granada 

por el barranco de Tablate, con su puen-
te famoso, puerta natural de La Alpuja-
rra" . 

Muchos más personajes se han 
ocupado de nuestra comarca. Antes de 
Hurtado de Mendoza se encuentran textos 
que de una u otra manera hacen r e f e -
rencia a La Alpujarra o a zonas de e l la ; 
estos textos proceden en su mayoría de 
cronistas, poetas o geógrafos árabes. 
También en este s ig lo se pueden encon-
trar l i teratos , h istor iadores, geógrafos 
y antropólogos que se han ocupado de 
nuestra t ierra de muy d iversas mane-
ras. Baste mencionar a Gerald Brenan, 
Cristian Spahni, Harol López Méndez, 
José ' Gugl ier i , el padre J.M. Tapia o 
el antropólogo Pío Navarro que en su 
l i b ro "Mec ina . . . " también ataca el pro-
blema de los l ímites de La A lpujarra , 
si bien, él mismo reconoce el r iesgo 
que corre al dejarnos muy reducidos, 
pero úti les para los propósitos que le 
l levaron a escr ib i r su l i b ro . No pode-
mos o l v idar a Jean Sermet, escr i tor 
francés que también hace referencia a 
nuestra comarca en su l ibro "La España 
del Sur", o al profesor Bosque Maurell. 

No cabe duda de que el tema que nos 
ocupa es una cuestión todavía no zanja-
da para muchos. Algunos municipios se 
sienten marginados cuando habitualmente 
no se les incluye como alpujarreños. 
Pero, quizá, por encima de la cuestión 
que tratamos, está el hecho de sentirse 
alpujarreño. Ese es un derecho que a 
nadie se va a negar. 

Visto lo expuesto en este art ícu-
lo , creo que se puede dec ir de nuestra 
comarca que tiene una extensión de 2.600 
kms. cuadrados, de los que 1.390 per te-
necen a la provincia de Granada y 1.210 
a la de Almería. Se encuentra situada 
al Sur de ambas prov inc ias , en la par-
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E X T E N S I O N C O M P A R A D A DE LA AL PUJARRA 
CON OTRAS C O M A R C A S A N D A L U Z A S 

Comparación con o t r a s 

comarcas a nda l u za s . 
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E x t e n s i ó n de La A l p u j a r r a en Km . 

te oriental granadina y en la occidental 
almeriense. Su l ímite N. coincide con 
la cresta de Sierra Nevada y el S. con 
el mar Mediterráneo. El O. está l imita-
do con el Val le de Lecrín, s i rv iendo 
de separación el barranco de Tablate y 
desciende bordeando los l ímites de Lan-
jarón y Orgiva para, en línea recta, 
encontrarse con el cabo Sacrat i f , dentro 
del l ímite de Motr i l , cerca del término 
municipal de Gualchos y al E. por la 
línea imaginaria que coincide con el 
l ímite oriental del término de Ohanes y 
Canjáyar hasta l legar a la Punta de las 
Entinas, atravesando la Sierra de Gádor. 

S i t u a c i ó n de La A l p u j a r r a 

den t r o de l a s p r o v i n c i a s 

de A lmer ía y Granada 

No sé si la pregunta que titula 
este artículo ha sido contestada. Yo, 
al menos, lo que acabo de exponer es 
lo que intento "enseñar" a mis alumnos. 
Y lo hago convencido de que es la me-
jor descripción geográf ica sobre nuestra 
comarca. 

ANTONIO J. ORTEGA LOPEZ 



T E A T R O 
MONTAJE DE UNA OBRA E N EL TEATI 

Intentaremos recoger , en una ser ie 
de artículos que comenzamos con este 
número, los elementos fundamentales pa-
ra el montaje de una pieza teatral de 
carácter convencional. Lo usual en el 
grupo aficionado es recurr i r a una obra 
ya publicada de un autor conocido, adap-
tándola a las pos ib i l idades part icula-
res . Descartamos pues, en pr inc ip io , 
otros tipos de espectáculos escénicos 
que, sin desmerecer con respecto a lo 
que aquí tratamos, presentan estructura 
y desarro l lo d i ferentes . 

A part i r de esto, el proceso 
normal seguido hasta el momento de la 
puesta en escena podría ser el siguien-
te: 

* CONSTITUCION DEL GRUPO. 

* DETERMINACION DE LA INFRAES-
TRUCTURA. 

* ELECCION DE LA OBRA. 

* PUESTA EN ESCENA. 

En estos cuatro apartados ven-
drán presentadas las mínimas indicacio-
nes práct icas para l l e va r a cabo el mon-
ta j e . Para ampliación o explicación de 
cualquiera de los puntos tratados en 
cada articulo, bastará con dirigirse a 
esta revista. 

1.-CONSTITUCION DEL GRUPO.-El primer 
punto a tener en cuenta, antes de esco-
ger la obra, es estudiar las caracter ís -

AFIC IONADO; 
ticas del grupo de personas que inte-
grarán la futura compañía. Hay que ob-
servar las cualidades de vo z , gesto 
y movimiento mediante e j e rc ic ios de 
improvisación. No es conveniente que 
esta improvisación sea totalmente l i b r e , 
pues puede bloquear al actor. Se le 
puede dar como pauta una escena en 
la que tenga marcadas tres o cuatro 
situaciones fundamentales como puntos 
de re ferenc ia . También es conveniente 
que este t ipo de e j e rc i c ios se real icen 
con grupos de pocos actores (cuatro 
como máximo). Se harán también e j e r c i -
cios de dos (protagonista - antagonista) 
buscando los actores que podrán consti-
tuir el soporte de la futura obra. 

Tan importante como la selección 
de los actores es la estructuración de 
los técnicos. Por pequeño que sea el 
grupo, deberá tener: Director , ayudante 
de dirección, técnicos de luces y soni-
do, montadores. A ser pos ib le , hay 
que ev i tar que estos trabajos sean de-
sempeñados por los propios actores. 
El d irector sno deberá f i j a r s e desde el 
pr inc ip io otra labor que la propia d i -
rección, pues en los momentos de pues-
ta en escena siempre estará ocupado, 
por muy preparados que es tén-de ante-
mano todos los deta l les . 

PACO DEL ARBOL 
Reponsable grupo de teatro de Orgiva 
Miembro del grupo de teatro Forix 

UN ESTRENO-UNA FUNCION D E 
TEATRO* 

Cada día se hace más habitual 
la f rase : "Hoy estrenamos una obra de 
teatro" . 

No es algo cotidiano, pero desde 
la base las placas comienzan a moverse 
y hacen que crezca, nuestra, act iv idad 
cultural. 

Vosotros mismos os extrañaréis 
cuando afirmamos que en la Alpujarra 
hay bastante act iv idad teatral ; ¿dónde?, 
preguntarán algunos asombrados. Yo mis-
mo, a mi l legada a esta t i e r ra , tenía 
la ideá" 'o la impresión de que era un 
campo a trabajar y a desarro l lar , pero 
de pronto ves u oyes comentar que en 
Yegen se estrena "El médico a pa los" , 

en Mairena se ce lebra un encuentro de 
teatro, en Busquístar se hace "El pe lo-
tón de los t o r p e s " . . . y así Org iva , 
T r e v é l e z , Válor , Ug i jar , e t c . . . también 
han dicho: "Hoy estrenamos". 

Un estreno, una función de teatro, 
es algo que conmociona, mueve, motiva 
o despierta sensaciones y comentarios 
a la comunidad educat iva-socia l -cultural . 

Antes de l legar a un estreno ocu-
rren cosas pos i t ivas o negativas que 
pasan desaperc ib idas a la mayoría, pe -
ro que, sin embargo, repercute directa 
o indirectamente en todos los que par-
t icipan de una forma u otra en el desa-
r ro l l o del acto. 

El comienzo siempre es d i f í c i l , 
sólo se parte de una idea y de las ga-
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ñas de hacer de un grupo, pero el ho-
rizonte está l leno de espectat ivas . 

Rápidamente se reparten las ta-
reas, se trabaja duro, cada uno aporta 
lo mejor de sí y así vamos enriquecién-
donos los componentes del grupo expe -
rimentando sensaciones, emociones nue-
vas que en la v ida cotidiana no están 
reconocidas explorando así mismo las 
pos ib i l idades de movimiento que tiene 
nuestro cuerpo. 

Por f in l lega el día esperado del es-
treno en el que la comunidad se remue-
v e , se rompe lo cotidiano, hace que 
confluyan intereses d i ferentes : unos van 
a v e r a sus h i j o s , otros a ve r lo que 
ocurre en e l pueblo después de tanta 
propaganda, algunos a cr i t i car todo aque-
l l o que está fuera de las normas esta-
b lec idas , y unos pocos ni s iquiera van 
porque eso del teatro ni les quiere so-
nar y pre f i e ren seguir en la taberna 
conjugando la bebida con el comentario 
po l í t i co de turno, a la espera de que 
alguien le traiga el nuevo comentario de 
lo que fue a v e r . 

Mientras, en el lugar de la r e -
presentación, los nervios del último 
momento, la intranquil idad que ve r que 
l lega o no l lega el público, todo está 

dispuesto; el inv i s ib l e telón que separa 
al actor y al espectador se va a des-
garrar y se va a establecer la comuni-
cación. Se oscurece la sala y estamos 
en un nuevo mundo, viajamos a través 
de la imaginación, la fantasía, las pa-
siones, la intr iga, sensaciones, emocio-
n e s . . . en de f in i t i va vemos plasmado 
nuestro yo y nuestra real idad en el es-
cenario . 

Al cerrarse el telón sólo queda 

un recuerdo, un sentimiento inter ior , 
un aplauso más o menos caluroso. Al 
día siguiente se escuchan los comenta-
r ios , se va corriendo la voz \ noso-
tros, los amantes del teatro, los que 
amamos las pequeñas revoluciones que-
remos que se siga conservando la voz 
y las experiencias por toda La Alpuja-
r ra . 

"Él teatro es cultura v ida v i v a " 

EDUARDO PRADOS 

(Monitor de Teatro en Ugijar) 

NOTA: Cualquier experiencia teatral que 
estéis llevando a cabo en La Alpu-
jarra comunicarla a través de este 
boletin. 

¡Increíble Oferta! 
Miester Minio 
en su Veintitantos Aniversario 

le ofrece 

todos los artículos que Vd. 
para nada necesita 

Pa$e por su local y vea las estupideces 

que una vida requiere 

NOTA.- Entre todos los participantes en esta fantás-

tica oferta se Sortearán 10 Virajes a 
la propia vida para 2 personas. 

Poema para c a l l e de 
M ie s te r M i n i o 

Rea l i zado e l d í a 4 de 
febrero de 1.987 en 

E l Ej ido (A lmer ía) 
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ALBUFERA DE A D R A : U N PARA ISO 
DESCONOCIDO 

Cuando nos pidieron que reoacta-
semos un artículo para esta publicación, 
nos alegramos bastante de que nos pro-
pusiesen un tema, sobre el l i t o ra l , y 
en concreto la Albufera de Adra, ya 
que por desgracia es muy desconocida 
nuestra riqueza ecológica del l i toral 
almeriense. 

En e fecto , Cabo de Gata, Punta 
Entinas, Salinar y las Albuferas de Adra, 
situadas en la costa, constituyen tres 
enclaves ecológicas de reconocido va lo r , 
haciéndose constar así en las leyes e la-
boradas para su protección. 

La trascendencia es tal , no solo 
desde los puntos de v ista cultural y 
soc ia l , sino además económico, ya que 
como todos sabemos Almería es hoy por 
hoy la entrada del desierto en Europa, 
y es por e l lo que la UNESCO ha consi-
derado a estas zonas como de gran va-
lor a la hora de luchar contra la de-
sert ización, grave problema que hipote-
caría el futuro de la agricultura alme-
riense y muy en especial la del Ponien-
te, una lucha en la que se han empeza-
do a inver t i r sólo en Almería 30.000 
millones de pesetas. 

¿Os imagináis la provincia de 
Almería convertida en un desierto de 
sal y arena? 

Es por e l lo que vamos a intentar 
descr ib i r en sucesivos artículos de ma-
nera sencil la y amena cada una de estas 
zonas excepcionales, comenzando hoy 
por la Albufera de Adra, como única 
reserva con estas característ icas e x i s -
tentes desde las Albuferas de Valencia 
hasta las marismas del Guadalquivir, 
y está compuesta principalmente por 
dos lagunas rodeadas de carr izo y enea, 
vegetación donde suelen n id i f i car las 
aves acuáticas. 

Una laguna se denomina Albufera 
Nueva, y está muy degradada por lo 
que sólo se observan algunas fochas, 
zampullines, patos colorados y algún 
que otro porrón. 

En la Albufera Grande, así l l a -
mamos a la otra, se encuentra la tota l i -
dad de la fauna que habitan en esta 
zona. Podemos observar fochas, zampu-
l l ín chico, zampullín cuel l inegro, somor-
mujo lavanco, pato colorado, porrón 

común, porrón pardo, cormoranes, añade 
rea l , añade f r i s o , garc i l la bueyera, 
garceta, carr icero , avetoro, ave to r i l l o , 
aguiluchos, gaviotas re idoras , gaviota 
argentea, garza y la siempre excepc io -
nal malvasía. 

De estas nidi f ican la focha, zam-
pull ín, pato colorado, el aguilucho, las 
gaviotas y es posible que alguna más. 

PROBLEMATICA Y SITUACION LEGAL 

La principal problemática que 
tienen las Albuferas de Adra son la pro-
ximidad de los invernaderos que en mu-
chos casos han enterrado gran parte 
de las lagunas, destruyendo así el há-
bitat de muchas espec ies , así como el 
ve r t ido de desechos y basuras al lago, 
ut i l izado durante mucho tiempo como 
basurero, lo que ha l legado a provocar 
la muerte de gran parte de la fauna 
acuática. 

Las soluciones que se ven como 
posibles son la instalación de ve r t ede -
ros con un serv i c i o permanente de reco-
gida de basuras y el aislamiento de 
las lagunas mediante va l las . 

Por último, la mala intencionali-
dad de determinados indiv iduos, quienes 
prenden fuego al carr izo y enea, o. v e r -
ter productos f i tosanitarios a propósito 
en el agua, ex ige unas actuaciones a 
ve l es jur íd icos , así como el es tab lec i -
miento de un se rv i c i o de v ig i lancia pe r -
manente y la declaración de la zona 
como Reserva Integral de Interés Cientí-
f i co . 

Y lo más importante, es impres-
c indib le establecer unas relaciones cor-
diales con cada uno de los agricultores 
que tienen su medio de v ida en las A l -
buferas . 

En de f in i t i va las palabras, si 
no van acompañadas de hechos, se que-
dan en medias verdades , y es por esto 
que os invitamos a que v i s i t é i s este 
lugar único, y que habrá de ser en el 
futuro el orgullo de nuestro sucesores. 

Coordinadora Ecologista de Almería 



LAS ALBUFERAS DE A D R A 

Las Albuferas de Adra situadas 
en la ver t iente suroccidental de la Pro-
vincia de Almería, comprenden una ex -
tensión de agua de unas 65 Ha., en un 
total de unas 140 Ha. 

Su importancia viene dada por 
unos va lores que presenta en los siguien-
tes aspectos: 

1 . -La existencia de una zona húmeda 
en un clima subdesértico mediterráneo 
tiene de por sí una importancia eco lóg i -
ca incuestionable. En toda la extensión 
del l i to ra l mediterráneo sólo el 2'55% 
corresponde a zonas húmedas. Se estima 
que hay en todo el t e r r i t o r io español 
unas 5.000 lagunas y charcas de origen 
d i ve rso . 

2 . -Por sus peculiares caracter íst icas 
debido a su formación morfológica y 
una composición del agua particulares 
presentándonos una f lora macrof í t ica, 
en parte di ferenciada en cada una de 
las Albuferas , como consecuencia de que 
sus aguas son mezcla de agua marina 
y las procedentes de la s i e r ra . 

3 . -Por su interés pa isa j ís t ico debido 
al contraste que o frece dicha especie 
en un entorno semiárido acentuada por 
la presencia del mar y el blanco gr isá-
ceo de las elevaciones montañosas. 

4 . -Por su alto va lor ecológico: 

-Por su riqueza en avifauna en-
contrándose alguanas especies incluidas 
en los sucesivos decretos que la Junta 
de Andalucía pública, de protección de 
especies : malvasía, tortuga, patos, e tc . 

-Por ser zona de reposo obl iga-
do y alimentación de las aves migrato-
r ias . 

-Por su evolución como fenómeno 
natural geomorfológico. 

-Por su var iedad vegeta l , pre -
sentando un endemismo provincia l "clau-
dium mariscus" muy raro en Andalucía. 

5.-De gran va lor didáct ico y educativo: 

-El R.D. 9/1/81 se preocupa es-
pecialmente por el acercamiento del ni-
ño a la naturaleza en la Educación Pre -
escolar y E.G.B. 

-En la enseñanza univers i tar ia , 
los d iversos Planes de estudio inclu-
yen, desde las correspondientes pers-
pect ivas d isc ip l inar ias , importantes áreas 
de estudio de la naturaleza. 

-Programas de Educación Ambien-
tal d i r i g ido a pro fesores , alumnos y 
población en general. 

-Generalización de aulas de eco-
logía . 

6.-Socio-cultural y recreat i vo : Un espa-
cio de estas caracter íst icas aumenta la 
sensibi l idad de la población hacia la 
naturaleza, el entorno que los rodea 
y las relaciones humanas. 

7.-Es una importante reserva acuí fera. 

8.-De gran interés c ient í f ica debido a 
las caracter íst icas del ecosistema. 

DEGRADACION Y CONSECUENCIAS 

Situándonos en la Historia se 
observan las modificaciones que este 
espacio ha sufr ido, desde la segunda 
mitad del S/XIX, el desv ío del Río Adra 
hacia las Albuferas, hace que desapa-
rezcan algunas lagunas. En 1.918 la Ley 
Cambó estimula la desecación de espa-
cios lacustres y marismeños, dando ca-
rácter de ut i l idad pública a esta act i -
v idad , otorgando la ley subvenciones 
para dicha obra. 

En 1.960 y 1.961 la Sociedad 
Adralmería. S.A. rea l iza obras de dese-
cación de las charcas con bombas, sin 
e f e c t i v i dad . 

Siendo el asentamiento progres ivo 
de agricultores en la zona con el "boom" 
de los cult ivos intensivos (enarenados 
e invernaderos ) , el hecho que más ne-
gativamente ha incidido en el espacio, 
debido a: 

1.-A1 avance incontrolado desecando gran 
parte de las charcas. 

2.-Contaminación por ver t idos y r e s i -
duos agr ícolas: 

-Por pest ic idas , herb ic idas , in-
sect ic idas, fungicidas, abonos químicos, 
combustibles, e tc . 

-Mater ia les orgánicos, no degrada-
bles : envases, p lást icos, etc . 

-Mater ia les orgónicos, rastro jos , 
es t i é rco l , e tc . 

Estas materias son atacadas por 
microorganismos que los oxidan y des-
componen originando nutrientes para los 
organismos productores del ecosistema. 
Si la cantidad de materia orgánica es 
exces iva las bacterias encargadas de 
descomponerla consumen todo el oxígeno 
existente en el agua y se establece un 
ambiente reductor donde pro l i feran bac-
terias anaerobias. El fanfo del fondo 
se torna negro y emana olores desagra-
dables, apareciendo en la super f ic ie 
de las charcas una patina blanca l lama-
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da "hongos de albañal" presentes en 
los bordes y super f ic ie de las aguas 
con el consiguiente pe l igro para la f l o -
ra y la fauna a los que la falta de o x í -
geno puede causar la muerte. 

Otros hechos influyentes son: los 
ruidos, que no permiten anidar a las 
aves adecuadamente, los incendios de 
cañaverales, que destruyen el hábitat 
natural de especies y la destrucción 
de sus nidos y cr ias . 

Hasta hace unos dos años se pe r -
mitieron cazas sa lva jes que aniquilaban 
prácticamente todas las aves. Por f o r -
tuna, y por las presiones de los Gru-

v pos Ecologistas y Agencia del Medio 
• Ambiente, se prohibió cazar. 

Recientemente la aprobación en 
el Pleno del 24/2/87 del Ayuntamiento 
de Adra, de mayoría socia l ista, para 
la ubicación de un camping, en la zona, 
añadía otro elemento negativo para la 
conservación de las Albuferas, al modi-
f i car la cal i f icac ión del suelo de no 
urbanizable de especial protección a 
urbanizable, dentro del espacio consi-
derado de amortiguación, acto que se 
encuentra paral izado por un recurso de 
reposición presentado por los eco log is-
tas, alegando razones legales según la 
Ley de Planeamiento Urbanístico y otras 
de impacto ecológico, además de encon-
trarse ya aprobado definit ivamente el 
Plan del Medio Fís ico de la Provincia 
de Almería , del cual protege las Albu-

feras dándole el máximo grado de pro-
tección que se hará mediante Ley de 
Reserva Intengral por la Junta de Anda-
lucía y que la Agencia del Medio Am-
biente ha prometido l l e var a cabo est,e 
año, según han pregonado los medios 
de comunicación. 

SOLUCIONES 

Si bien es c ier to que la buro-
cracia administrativa representa un se-
r io hándicap, por su tardanza, en las 
solución de los problemas, como es la 
promesa de todos los años de declarar 
las Albuferas Reserva Integral , es mu-
cho más importante la falta de concien-
cia y sensibi l idad de los agricultores 
de la zona. Aquí es donde hay que ac-
tuar de una manera dec id ida , no sólo 
con medidas administrat ivas, que indu-
dablemente se han de tomar, sino más 
bien en el marco de un diálogo abierto 
de todos los que queremos conservar 
este espacio con los agr icultores. 

Y entre todos dar soluciones e f e c -
t ivas y comprometidas. Es en este sen-
tido donde estamos los ecologistas tra-
bajando con el AMA. 

En de f in i t i va , con una Ley de 
Reserva Integral , como instrumento l e -
gal, y un diálogo abierto entre todos 
sin radical izaciones part idista en senti-
do alguno, podremos conservar un espa-
cio húmedo muy importante, no sólo para 
Adra y la Provincia de Almería en v ías 
de convert i rse en un desierto , sino pa-
ra el Mediterráneo, siendo el pr incipal 
encartado el Municipio de Adra como 
garante de su patrimonio ecológico, r e -
presentado fundamentalmente en sus A l -
buferas . 

Adra 29/3/87 

Grupo Cultural-Ecologista "Gaviota" 
Apdo. 15.-04770 ADRA (Almería) 

Por no d i s pone r en t re nue s t r o m a t e r i a l 

f o t o g r á f i c o de n inguna f o to de l a s A l -

bu fe ra s de Adra , hemos i n t e r c a l a d o f o -

tos^de nue s t r o medio ambiente. 



ARQUITECTURA 
ARQUITECTURA POPULAR £Nf LA 

ALPUJARRA, 
Solamente se usa piedra 

y barro en las paredes > nada más 
que barro en los tabiques. En este 
caso tierra especial: tierra colo-
rada. En las canteras de esta tie-
rra rojiza, se fabrican los ladri-
llos haciendo barro y vertiéndolo 
sobre un molde de madera dividido 
en cuadritos a la medida que desea-
ba el artesano. Allanaba el terre-
no y, una vez que les quitaba el 
molde; permanecían secándose al 
sol hasta que podía transportarlos 
sin riesgo de resquebrajarse. Siem-

ÍJIIPII WW lllllllltl I tii nm '•H íIU i 1 1 lililí 
Molde de l a d r i l l o s 

pre macizos. Sorprende que la ma-
yoría de las viviendas tengan la 
primera planta a un nivel más bajo 
que el de la calle a pesar de ser 
zona de grandes nevadas y lluvias 
torrenciales. Acaso se justifique 
por que el material de construc-
ción se extraía del mismo lugar 
donde se había de edificar la casa. 
Así al mismo tiempo que se prepara 
el solar se va edificando. Las pie-
dras mejores y de mayor tamaño, 
colocándolas alternativamente ha-
cia cada lado de la esquina, cons-
tituyen la garantía de solidez y 
seguridad de la edificación. Estas 
piedras llamadas agujas y esquine-
ras, elegidas por el albañil, lucen 
(desgraciadamente muy pocas), a 
la vista. Eran orgullo y amor pro-
pio del trabajador y son nuestra 
admiración para aquellos descono-
cidos antepasados. Las paredes de 
un grosor de 60/80 centímetros no 
solamente se circunscribía al con-
torno sino a la separación de las 
habitaciones, al menos, en la pri-

mera planta. Las vigas de álamo, 
castaño o encina, base del techo, 
alternándolas la más gruesa con 
la más delgada así como trocando 
los extremos igualmente soportaba 
a las losas de pizarra que cubrían 
los espacios entre las vigas. En 
caso que fuesen pequeñas o, sim-
plemente piedras planas, las vigas 
se cubrían por palos de unos diez 
centímetros de diámetro, colocados 
transversalmente muy espesos lo 
que permite siendo de encina, ma-
dera muy resistente, que las vigas 
guardasen más distancia entre sí. 
Su nombre es alfajías. Después se 
hace barro, poco trabado, llamado 
"malecho" y luego tierra. Días des-
pués, de una cantera, alejada del 
pueblo, se acercaba con los burros 
la launa que impermeabiliza la te-
chumbre. Quedan los aleros (veri-
les) escogidos entre las losas me-
jores que se colocan, casi en equi-
librio, sobre la fachada que han 
de proteger y, sobre ellos, unos 
peñascos que aseguran su estabili-
dad y seguridad de los transeún-
tes. Se llaman "castigaeras". Lue-
go el caño, de madera ahuecada, 
servirá de desagüe cuando nieve 
o llueva, lanzando un hermoso cho-
rro de agua al centro de la calle 
o a la pared del vecino de enfren-
te. Generalmente las habitaciones, 
entre sí, tienen distinto nivel. 
La "entradilla" , más baja que la 
calle, precedida de la cuadra que, 
a su vez, puede estar hasta uno 
y dos metros a nivel inferior. Es-
to a través de una rampa. A izquier-
da o a derecha de la entrada se 
inicia la escalera que conduce a 
la segunda planta dedicada a vi-
vienda familiar. Sobre la entradi-
lla hay un espacio, cerca de la 
ventana que suele estar más eleva-
do que el resto de la habitación. 
La ventana debe coincidir con la 
puerta de entrada. Aquí se inicia 
en el mismo sentido que abajo la 
escalera que nos lleva al "terrao". 
En este caso los peldaños son muy 
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e l e v a d o s e i r r e g u l a r e s en a l t u r a 
y l o n g i t u d . En su m i t a d , l a t a r i -
ma, que v a l e p a r a c u b r i r l a e s c a -
l e r a de a b a j o , c o l o c a r a l g ú n c h i s -
me o s e r v i r de r e f u g i o a l a s mace -
t a s en l a s noches de f r i ó i n t e n s o . 
A r a s t r a s y con suma p r e c a u c i ó n 
y p e r i c i a se puede a c c e d e r a l t e -
r r a o . La c a s a c o n s t a de c o c i n a y 
uno o más d o r m i t o r i o s y , en a l g u -
nos c a s o s , de g r a n e r o . S i e n d o de 
p r i m e r a c a t e g o r í a t e n d r á s a l a y 
s i c o n s t a de una t e r c e r a p l a n t a 
en e l l a se u b i c a r á e l g r a n e r o y 
p a j a r . La c o c i n a o t r a s c o c i n a e s 
e l c e n t r o de l a f a m i l i a . A l l í , a d e -
más de s e r l a f á b r i c a de l a s c o m i -
d a s , e s t a l l e r de t r a b a j o de l a s 
m u j e r e s con sus h i l o s y t e l a s y 
de l o s hombres con sus s o g a s y p l e i -
t a s . S i t i o i d e a l p a r a g u a r d a r s e 
d e l f r í o . Luga r de t e r t u l i a y d i s -
c u s i o n e s . EL TERRAO. C o n s t i t u y e 
( c o n s t i t u í a ) e l l u g a r p r e f e r i d o 
p a r a l o s b a i l e s p ú b l i c o s l o s d í a s 
de f i e s t a . S i e m p r e de d í a . Juegos 
de b i c h e y de n a v a j a . E s t e e s un 
c u a d r o d i b u j a d o s o b r e l a l a u n a en 
que dos r a y a s unen l o s á n g u l o s 
o p u e s t o s y que s e c o r t a n en e l c e n -
t r o d e l c u a d r i l á t e r o . En e s t a i n -
t e r s e c c i ó n se c o l o c a una n a v a j a 
i n v e r t i d a y cada j u g a d o r d e s d e c i e r -
t a d i s t a n c i a t r a t a de a b a t i r . S i 
l e t o c a con l a moneda v a l e c i n c o 
y s i l a d e r r i b a d i e z t a n t o s . Cada 
uno de l o s t r i á n g u l o s v a l e una c a n -

t i d a d y un d i m i n u t o c u a d r a d o a l 
f i n a l v a l e d i e z . En n ingún c a s o 
v a l e s i l a moneda r o z a a l g u n a r a y a 

E l " b i c h e " . H a c i a un p a l i t o 
h i n c a d o en l a t i e r r a o l a u n a y , 
d e s d e c i e r t a d i s t a n c i a , cada j u g a -
d o r a r r o j a una moneda. Según l a 
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p r o x i m i d a d que cada c u a l c o n s i g a 
a l b l a n c o t e n d r á p a r a , l a n z á n d o l a s 
a l a i r e , l l e v a r s e l a s que l e p i n -
t e n c a r a s " . Habrá r o t a c i ó n h a s t a 
a g o t a r l a s monedas . 

En e l t e r r a o se j u e g a a l a s 
c a r t a s , c o s e n o hacen c a l c e t a l a s 
m u j e r e s o p r a c t i c a n o t r o s t r a b a j o s 
l o s hombres , s e c a n a l s o l sus f r u -
t o s , a s í como l a s m o r c i l l a s y l o n -
g a n i z a s . S i r v e n de c o m u n i c a c i ó n 
e n t r e l o s v e c i n o s . Pun to de e s c a p e 
en c a s o de p e l i g r o . Es a t a l a y a p a -
r a v i g i l a r sus campos o c o n t e m p l a r 
e l p a i s a j e . . . Era campo de h i e r b a 
y de f l o r e s . V i v i e n d a de " c u r i c a s " 
y o t r o s s e r e s , i n c l u i d a s l a s l a b o -
r i o s a s h o r m i g a s . . . 

Y l a s a z o t e a s , ya d e s a p a r e -
c i d a s o m i x t i f i c a d a s . Los t i n a o s 
c o n v e r t i d o s en t a p ó n de sus p r o -
p i a s v i v i e n d a s a l h a b e r s i d o t a -
p i a d o s a i s l á n d o s e sus dueños de 
sus " q u e r i d o s " v e c i n o s . . . Vo l v amos 
a l a c u a d r a . En una de l a s p a r e d e s 
l a t e r a l e s una p e s e b r e r a de p q n t a 
a p u n t a , a n u n c i a que e l dueño t i e -
ne v a c a s . Sob r e l a p a r e d , de c u a n -
do en cuando , una e s t a c a , c l a v a d a 
en l a p a r e d , d e n o t a que hay que 
a t a r una v a c a . S i s ó l o hay un p e -
s e b r e en un r i n c ó n e s e l c omede ro 
d e l b u r r o . Un a r t e s ó n de madera 
o p i e d r a ahuecados a f u e r z a de h a -
cha o c i n c e l s e r á e l p l a t o a n s i a -
d o , a c o m e r , p o r e l mar rano que 
e n g o r d a r á p a r a su a m o . . . Y l a s im-
p r e s c i n d i b l e s g a l l i n a s , aupadas 
en un p a l o , v e c i n a s d e l t e c h o , con 
su i n s e p a r a b l e g a l l o que s e ñ a l a r á 
con ' su c a n t o n o c t u r n o l a h o r a ; y 
de d í a a n u n c i a r á l a s c a l a m i d a d e s -
que a z o t a r á n a l a humanidad , l a 
mue r t e c e r c a n a , l a l l u v i a d e s e a d a 
o t i e m p o s o l e a d o . . . Las c a s a s t i e -
nen en su m a y o r í a dos h a b i t a c i o n e s 
p a r a v i v i e n d a . Cuando l a f a m i l i a 
e s numerosa , l o s que no c a b í a n en 
e l ú n i c o d o r m i t o r i o b a j a b a n y , t r a s 
a t r a v e s a r l a c u a d r a , h a l l a b a n como 
d o r m i t o r i o e l p a j a r que p o r su 
s i t u a c i ó n e r a e l l u g a r más a b r i g a -
d o . V a c a s , o v e j a s , c e r d o s y g a l l i -
nas l e s p r e s t a b a n c a l o r p a r a m i t i -
g a r l e s l a f a l t a de r o p a y l a e s c a -
s e z de c a l o r í a s que l a comida l e s 
p r o d u c í a . 

Las c a s a s , además , c o n s t a b a n 
de ch imenea y c l a r a b o y a de a c c e s o 
a l t e r r a o , " l o s ch imeneos ' 1 ( l u m b r e -
r o s ) , que v e n t i l a n y dan l u z a l a s 
h a b i t a c i o n e s . Y o t r a s c l a r a b o y a s 
con p equeños v e n t a n o s , con o s i n 
r e j a . . . Y a q u í , a caba e l c u e n t o 
de l a v i e j a . 
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